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Resumen   

En sus orígenes, las tareas reactivas de las corporaciones policiales fueron 

más o menos eficientes para el logro de sus objetivos. En la actualidad y desde 

hace algunos años, la actividad criminal y la exigencia social de espacios más 

seguros y disminución de incidencia delictiva ha obligado a las instituciones de 

policía a realizar cambios organizacionales y en particular en los modelos de 

intervención.  

La policía, como institución, se percibe y acepta por la sociedad como una 

entidad necesaria para hacer cumplir las leyes, mantener el orden, prevenir e 

investigar el delito y cuidar el patrimonio de las personas, independientemente del 

modelo de abordaje delictivo que tenga implementado, le interesa si, por decir lo 

menos, que cumpla con su obligación institucional.  

Ahora bien, debemos reconocer que, si bien la participación de la policía en 

actos o eventos que ameritan su participación produce en un sector de la sociedad, 

ya sea víctima, victimario o simple ciudadano parte de la comunidad, un 

sentimiento de agravio, abuso o violación así sea temporal de ciertos derechos, 

también tenemos por otro lado que no solo esas intervenciones abonan en el 

posible distanciamiento entre la sociedad y su policía, sino además y posiblemente 

en mayor medida, lo hagan su ineficiencia institucional y la percepción de 

inseguridad.   
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En efecto, el receptor de la conducta delictiva y la sociedad en general, 

pueden percibir como violatoria de sus derechos, una participación deficiente de 

los integrantes de la corporación policial por cuanto hace a los resultados de ésta.  

Esa percepción de ineficiencia institucional no es reciente pues en los 

orígenes de la actividad policiaca como institución organizada, principalmente en 

Estados Unidos y Gran Bretaña, los modelos tradicionales de vigilancia, fueron 

incapaces de cubrir las necesidades de seguridad pública que el crecimiento de las 

zonas urbanas presentaba obligándolas a migrar a modelos proactivos dejando los 

reactivos para funciones específicas.  

Palabras clave: Inteligencia, Modelo de intervención, Patrullaje policial, 

Prevención situacional.  

Abstract  

At its inception, the reactive tasks of the police corporations were more or 

less efficient in achieving their objectives. Currently, and for some years now, 

criminal activity and the social demand for safer spaces and a decrease in 

criminal incidence have forced police institutions to make organizational changes 

and, in particular, in intervention models.  

The police, as an institution, is perceived and accepted by society as a 

necessary entity to enforce the laws, maintain order, prevent and investigate 

crime, and take care of people's assets, regardless of the criminal approach model 

that has been implemented. It interests you if, to say the least, that it fulfills its 

institutional obligation.  

Now, we must recognize that although the participation of the police in acts 

or events that merit their participation creates in a sector of society, whether 

victim, victimizer or simple citizen part of the community, a feeling of grievance, 

abuse or violation even if it is temporary of certain rights, we also have on the 

other hand that not only do these interventions contribute to the possible 

distancing between society and its police, but also and possibly to a greater extent, 

their institutional inefficiency and the perception of insecurity do so. In effect, the 

receiver of the criminal behavior may perceive as a violation of their rights, a 

deficient participation of the members of the police corporation in terms of its 

results.  
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However, this perception of institutional inefficiency is not recent, since in 

the origins of police activity as an organized institution, mainly in the United 

States and Great Britain, the traditional surveillance models were unable to cover 

the public security needs that the growth of urban areas presented, forcing them 

to migrate to proactive models leaving the reactive ones for specific functions.  

key words: Intelligence, Intervention model, Police patrol, Situational prevention.  

Introducción  

En el presente artículo hacemos una propuesta a efecto de que las 

corporaciones policiales del país, en particular las de nivel municipal, migren de 

modelos de policía reactiva o patrullaje rutinario a aquellos que encuentran su 

fundamento en la inteligencia policial. Actuar bajo modelos basados en la 

información permitirá a la institución operar mediante objetivos, tomando en 

cuenta diversos factores, variables y fenómenos. Adicionalmente se provee a la 

dirección de la corporación de instrumentos que permiten evaluar y medir los 

resultados, así como el cumplimiento de metas y objetivos particulares y 

generales.  

Se hace un breve análisis de lo que se considera en el contexto actual de la 

función policial, el fracaso del patrullaje rutinario. Teorizamos la función policial 

mediante modelos de inteligencia policial dentro de los criterios teóricos de la 

prevención situacional y la criminología administrativa e incluso en una 

integración teórica con modelos criminológicos de disuasión.  

A continuación, y para concluir, hacemos una breve explicación y análisis 

de los modelos de intervención policial concluyendo con el denominado 

Inteligencia Policial y nuestra propuesta.  

Antecedentes  

Si bien queda claro que, con su labor diaria, la policía se constituye en el 

vínculo más fuerte entre el Estado (en sus diversos niveles de gobierno) y la 

sociedad, el rol que ésta asume va mucho más allá de mantener vigente esa 

relación. En efecto, de la institución y sus miembros, la comunidad espera una 

eficiente tarea de prevención del delito y la violencia, la investigación efectiva del 

delito y la aprehensión del responsable y mantenimiento del orden y paz pública 

con un ejercicio operacional dentro del marco del respeto a los derechos humanos.   
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Entonces, en su momento, la función policial sustentada en el patrullaje 

rutinario, inhibitorio o disuasivo y la reacción al crimen pudieron ser tareas 

efectivas, pero los tiempos actuales requieren que las corporaciones de policía 

evolucionen a la par de las nuevas mejores prácticas y el desarrollo de tecnologías 

que privilegien no solo resultados eficientes, sino que direccionen su actuación a 

modelos de intervención proactivos y/o sustentados en la inteligencia policial.  

Lo anterior implica una profunda reorganización institucional dentro de la 

corporación y que incide en tres grandes rubros a saber: Inversión en tecnología; 

Perfil idóneo de los integrantes de la corporación, acorde al nuevo modelo de 

intervención y finalmente Liderazgo con visión sistémica de la función policial.  

Modelos policiales  

Señalábamos anteriormente que las atribuciones que corresponden a las 

corporaciones de policía son el mantenimiento del orden y paz públicos, la 

prevención e investigación de los delitos y el resguardo de las personas y sus 

bienes, constituyéndose en el fin primario de cualquier cuerpo policial en un 

Estado democrático.  

Ello implica establecer diversas directrices, asignación de funciones y 

procedimientos de actuación que permitan alcanzar los objetivos de la institución 

policial, lo que se conoce como modelo de intervención policial; los objetivos de 

la institución configuran ese patrón operacional.   

Además de los cambios organizacionales que mencionamos párrafos 

anteriores, es menester tomar en cuenta los requerimientos de la sociedad a quien 

dirigen su actividad, es decir que, el tipo de delito, delincuente, víctima, etc. 

determina la forma operacional y de respuesta de la institución al igual que los 

objetivos que se pretenden cumplir.  

Es preciso mencionar que no obstante que algunos autores denominan a la 

forma en que una corporación aborda la problemática criminal que le compete, 

con el nombre de sistema policial, para los efectos de la presente lectura, nos 

referiremos a ellos como modelos y al referirnos a sistemas, o subsistemas, 
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hacemos referencia a los componentes, internos o externos, que conforman la 

institución policial.1   

Ahora bien, podemos definir un modelo, como punto de referencia para 

imitarlo, pero tradicionalmente las instituciones policiales no modifican sus 

modelos operacionales por el simple hecho de que se hayan adoptado en otra 

corporación de policía, en todo caso, lo que hace que se modifiquen las estrategias 

operacionales es la búsqueda de respuestas eficientes en el logro de los objetivos, 

incluso es conveniente, en caso de ser necesario, que se adopten estrategias 

parciales de distintos modelos para tal efecto.2 Ello se traduce en la posibilidad de 

que una policía pueda estar desarrollando operaciones relacionadas con distintos 

modelos a la vez. Y esto es así pues por una parte consideramos que no existe un 

cuerpo policial que se adapte a un modelo exclusivo operacional de intervención 

ni fenómeno criminal único en una sociedad y por la otra, creemos que la ventaja 

de cada uno de éstos debe ser implementado de acuerdo a las necesidades de la 

comunidad y las metas establecidas.   

En la clasificación de los modelos de intervención policial, también 

llamados enfoques o criterios, podemos encontrar diversas aportaciones, tantas 

como corporaciones existan, pero se considera que en su mayoría derivan de dos 

grandes corrientes: a) el modelo europeo llamado también continental o “Policía 

del Estado” y b) el modelo anglosajón o “Policía de Comunidad”. El primero 

desarrollado en Francia y el segundo en Inglaterra y posteriormente con mayor 

fuerza, en los Estados Unidos de América.    

La policía de Estado se constituye en una línea vertical desde quien ejerce 

el poder, hacia la población; su origen se remonta a la Francia absolutista y fue 

perfeccionada a partir de la Revolución Francesa, normalmente se integra por 

elementos de tipo mixto en donde la función de seguridad en las zonas urbanas se 

ejerce por policías civiles y en las áreas rurales por policías militares. Tiene 

presencia en algunos países sudamericanos, europeos y asiáticos. Por su parte, si 

bien la Policía de comunidad, como dijimos antes, se desarrolla en un principio en 

                                                             
1 Así tenemos por ejemplo que la corporación es un sistema (un todo), integrado por varios subsistemas (policía 

de reacción, asuntos internos, análisis, etc.) y por otra parte, la policía proactiva o tolerancia cero son modelos 

de intervención policial.  
2 En el Municipio de Guadalupe, Nuevo León, durante la administración 2018-2021, donde participé como 
Director de una división operativa, el organigrama de la Secretaría de Seguridad Pública y Protección Ciudadana 
incluía personal operativo en la Dirección General de Policía (reactivo), Dirección de Policía de Proximidad 

(proactivo), Dirección de Investigaciones (investigación criminal), Dirección de Unidad Guardián (proactivo y 
de prevención) y Equipo Antimotines (especializado en respuesta a eventos de alto impacto), con el apoyo de 
labor de gabinete y campo de la Dirección de la Unidad de Análisis (desarrollo de inteligencia policial).  
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Inglaterra, donde su función se consideraba una extensión de la actividad 

jurisdiccional, encuentra su más óptimo desenvolvimiento en Norteamérica y sus 

funciones se ejercen en línea horizontal; se caracteriza porque la función policial 

se ejecuta principalmente por ciudadanos ungidos de facultades policiales, incluso 

en algunos países, sus cargos son obtenidos mediante elección directa de los 

ciudadanos.  

En 1968 James Q. Wilson publicó en su obra “Varieties of Police Behavior. 

The Management of Law and Order in Eight Communities”, la clasificación sobre 

los modelos policiales que ha servido de guía en la elaboración de nuevas 

categorizaciones. El autor de referencia establecía una triple clasificación en las 

estrategias para cumplir con la función policial: a) el modelo legalista, b) el 

modelo de vigilancia y c) el modelo de servicio.  

Por cuanto hace al modelo legalista, es preciso comentar que se desarrolla 

en sistemas políticos sumamente burocratizados y se centran en la aplicación 

irrestricta del marco legal. En estos modelos, las corporaciones policiales se 

convierten en el instrumento idóneo del sistema de control formal. Los oficiales 

de policía, carecen de discrecionalidad en su actuación y ejercen su actividad 

apegados a normas o reglas de conducta institucional. En la búsqueda de una 

operación imparcial, en ocasiones se pierde el contacto con la comunidad.  

En las corporaciones policiales que desarrollan actividades cuyo objetivo es 

la vigilancia o control, existe una baja tolerancia hacia la delincuencia; se ejerce 

un alto grado de presión sobre la sociedad a efecto de desalentar cualquier 

intención criminal. Desafortunadamente en este tipo de intervención del policía, 

se deja de lado el respeto a los derechos humanos, en nombre del mantenimiento 

del orden y paz públicos y la observancia de la Ley. Desde luego la vigilancia 

implica un alto número de oficiales en las calles y mayor equipamiento.  

Finalmente, en los modelos de intervención basados en el servicio, también 

conocidos como comunitarios, se privilegia la prevención del delito, el respeto a 

los derechos humanos de los ciudadanos y existe una fuerte vinculación entre la 

institución y la comunidad. La participación de la sociedad en tareas consideradas 

propias de la policía, no solo se limita a los casos de ayuda en situaciones de 

desastre o emergencias, sino que implica también la seguridad pública, 

constituyéndose una responsabilidad compartida en la búsqueda y mantenimiento 

de la sana convivencia.  
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El primer enfoque es también conocido como “modelo tradicional” o 

“estándar”, su función se desarrolla principalmente en pueblos con poca 

población; hay poca burocracia y normalmente sus miembros no están 

especializados. El segundo modelo se conoce como “burocrático” y se caracteriza 

por un ejercicio de control más efectivo y moderno, las actividades reactivas se 

han privilegiado para combatir la delincuencia, y a modo de ejemplo o miedo, 

prevenirla. Supone más equipamiento, capacitación y número de policías. Su 

actuación se encuentra definida por la ley y no hay posibilidades de decisión por 

quien ejerce el mando. La profesionalización en este tipo de actuación es 

fundamental para producir una institución burocratizada, centralizada y apolítica, 

a diferencia del modelo tradicional que tenía una gran influencia de los grupos de 

presión, en su actuación. La vertiente burocrática o de vigilancia se caracteriza 

porque sus estrategias de actuación policial se reducen a la contratación alta de 

oficiales, mayor patrullaje rutinario y un índice importante de detenciones; se 

busca además reducir al máximo el tiempo en las respuestas a llamadas de auxilio. 

Se enfoca, como hemos dicho, principalmente en la detención y aplicación de las 

sanciones penales para aquel que quebranta las normas de convivencia.   

Ahora bien, durante la década de los setentas y principios de los ochentas, 

del siglo pasado, se hizo latente lo que se denominó el “fracaso” del modelo en 

cuestión (MEDINA Ariza, 2011), principalmente en Estados Unidos de América. 

En efecto, por una parte, los índices de criminalidad no bajaban y por la otra, el 

contexto social y económico exigía una redefinición en las estrategias policiales 

para el combate a la delincuencia. La credibilidad de la sociedad hacia la eficiencia 

operacional de las corporaciones policiales se vio afectada, pero también se 

iniciaron movimientos de lucha por el reconocimiento de derechos civiles y se 

fortaleció la denuncia contra la discriminación, principalmente racial. Se hicieron 

comunes los casos en que los desórdenes desembocaban en excesos en el uso de 

la fuerza policial lo que obligó a analizar los sistemas operacionales de las policías.  

Si bien se encontraron deficiencias institucionales como, entre otras, la falta 

de capacitación o corrupción e incluso la parcialidad en la actuación; se determinó 

que el problema más serio era la desvinculación de las corporaciones policiales 

con la sociedad a la que servía, lo que provocaba, además, desconfianza hacia 

aquella. La respuesta fue la reorientación de los modelos de intervención policial, 

hacia una policía que, de manera más efectiva, resolvieran los problemas de la 

delincuencia.   
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La importancia de la actividad policial y el rol que juega en el combate, 

investigación y prevención de la criminalidad, hace necesaria la organización y 

planeación de modelos de intervención eficientes para el logro de sus objetivos 

mediante la utilización de técnicas y estrategias basadas en el respeto a los 

derechos humanos y con altos índices de especialización y vocación de servicio 

de los elementos asignados.   

El Modelo Policial en México  

Si tomamos en cuenta la división política de México en Municipios, Estados 

y Federación, y la asignación a éstos de la función de la seguridad pública, 

hablamos entonces de al menos, dos mil quinientas corporaciones policiales con 

diferente orientación (prevención, proximidad, reactiva, investigadora, procesal, 

seguridad penitenciaria, etc.). Ello considerando que además de la Federación, los 

treinta y dos Estados y los dos mil cuatrocientos sesenta y nueve Municipios3 del 

país cuentan con al menos una corporación policial, pero no pasemos por alto que 

algunas entidades federativas tienen otros “tipos” de policía además de la reactiva 

y de investigación y que se conocen algunas con el nombre de policía rural, de 

caminos, del transporte, etc. Agregamos además las policías de nivel federal 

(Guardia Nacional y de investigación).   

La diversidad tanto de corporaciones policiales como de las políticas de 

operación; en algunos casos la poca o nula colaboración entre instituciones; la 

corrupción interna y externa; los criterios de actuación basados en circunstancias 

políticas y económicas y otros factores más, han hecho que cada institución ejerza 

o pretenda ejercer un modelo de intervención sin bases y planteamientos 

sistemáticos y sistémicos, lo que se ha traducido en un servicio por demás 

ineficiente.  

Existen claras diferencias en la actuación policial, no sólo en relación a los 

distintos niveles de ejecución (municipal, estatal o federal), sino incluso en un 

mismo nivel de ejercicio; entonces, en el peor de los escenarios, tenemos una 

diversidad de modelos como tantas corporaciones existen, lo anterior no obstante 

que se ha buscado la homologación de la función policial en el país mediante 

criterios operacionales únicos. Lo anterior es así pues se ha señalado que, en 

nuestro país, hasta antes de las reformas constitucionales de 2008, las 

                                                             
3  Según datos del Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática. 

http://cuentame.inegi.org.mx/territorio/division/default.aspx?tema=T Fecha de consulta: 29 de diciembre de 

2020.  



Universidad de Ciencias de la Seguridad  

81  

corporaciones de policía tenían muy diversos criterios funcionales relacionados 

con modelos de intervención de los siguientes tipos: comunitarios, de proximidad, 

de resolución de conflictos, inteligencia, autoritaria, civil, militarizada, legalista, 

dispensa de servicio, vigilancia, societal y arbitral (BARRÓN Crúz, 2011).  

Pero no sólo la gran cantidad de criterios operacionales en la función 

policial generó la ineficiencia de las instituciones de policía en nuestro país, o al 

menos de la mayoría de ellas. Hacia el inicio del presente siglo, el aumento del 

fenómeno de la criminalidad y la violencia en nuestro país, tuvo que ser enfrentado 

por corporaciones por demás débiles y frágiles institucionalmente hablando. Los 

modelos de intervención impuestos desde hacía más de 150 años, no habían sido 

modificados, la delincuencia tradicional ahora dejaba paso a una forma de 

actividad criminal más organizada con tendencias de globalización y con mayor 

violencia, dejando en evidencia lo que se ha denominado “debilidad institucional” 

(PALACIOS Pámanes, Algunos Temas a Considerar Cuando se Realice un 

Diagnóstico de Seguridad, 2011).  

Desde luego consideramos que no sólo la dinámica criminal hizo ver la 

ineficiente función policial en nuestro país. En efecto, también debemos 

mencionar el aumento en el ingreso ilegal de armas de fuego al territorio nacional; 

la pérdida de valores; la penetración del crimen organizado en las estructuras 

policiales; e incluso la pobreza y la marginación, por mencionar algunos factores 

de importancia y con enfoque criminológico, sin dejar de lado y del interés 

nuestro, la falta de organización institucional.  

Por tanto, se hace por demás necesario un cambio estructural del sistema 

policial que articule un nuevo modelo de intervención que, si bien aún no termina 

de implementarse, en nuestra opinión muestra importantes avances. No obstante, 

lo anterior es pertinente mencionar que el contenido del artículo 21 constitucional 

establece dos grandes atribuciones a las instituciones de policía: la seguridad 

pública y la investigación del delito. No dudamos que la naturaleza de la 

disposición aludida en el sentido referido, pretenda hacer más eficiente la función 

policial ampliando sus atribuciones, pero debemos reconocer que las tareas de 

mantenimiento del orden y protección de personas y bienes, son muy distintas a la 

investigación científica del delito, por tanto, hay que ser cuidadosos a efecto de no 

asignar funciones para las cuales, los oficiales carezcan de perfil y conocimiento.   

Dicho lo anterior debemos comentar que el modelo policial implementado 

en nuestro país a raíz de la reforma constitucional antes mencionada, se refiere a 
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un Sistema Integral de Desarrollo Policial4, que define los niveles jerárquicos de 

las instituciones de seguridad pública, así como las funciones y responsabilidades 

de sus integrantes; establece métodos y sistemas operacionales unificados y sienta 

las bases para la implementación del desarrollo y carrera policiales. Este modelo 

encuentra sustento en diversos ejes:    

1. Homologación de estrategias y estructuras organizacionales;  

2. Implantación de un sistema operativo incluyente de la comunidad 

para la prevención y combate al delito;  

3. Profesionalización de los elementos de las instituciones de 

seguridad; y  

4. Modernización de los sistemas de operación y vigilancia de los 

centros penitenciarios.  

A efecto de dar sustento legal a lo anterior fue necesario, desde luego, 

modificar el marco legal policial. El modelo se desarrolla en tres orientaciones 

operativas: a) Prevención; b) Investigación; y c) Reacción y tiene como eje rector 

el ciclo de inteligencia que permitirá obtener el conocimiento del fenómeno 

criminal necesario para prevenirlo y atenderlo.   

Consideramos que modificar el patrullaje rutinario a uno basado en la 

inteligencia o por objetivos permitirá mejorar los resultados institucionales 

disminuyendo los índices delictivos, aumentando las detenciones y mejorando la 

percepción de seguridad.   

Modelo Inteligencia policial  

Si bien el uso de la inteligencia policial o la información criminal para el 

combate de los delitos no es nuevo, y las características del analista delictivo no 

han cambiado de manera sustancial, a finales del siglo pasado se percibió una 

reorientación de la utilización que se le da a la información policial. Desde luego 

mucho tiene que ver el desarrollo de tecnologías de la información que han ido 

poco a poco integrándose a las tareas de la institución policial.  

El diagnóstico que se hace de nuestras corporaciones de policía, 

principalmente en el ámbito municipal, pero no de manera exclusiva, reflejan 

problemáticas comunes como la alta incidencia en delitos patrimoniales; amplios 

                                                             
4 En nuestra opinión se refiere en mayor medida a la organización del sistema policial y no a un modelo de 

intervención o abordaje.  
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sectores o zonas de vigilancia a su cargo; desorganización institucional; 

desvinculación con la comunidad; pocas detenciones por delitos; ausencia de 

políticas y estrategias de intervención y escasos instrumentos de supervisión y 

vigilancia; la asignación de múltiples tareas a los oficiales pues lo mismo entregan 

mandamientos judiciales que custodian bienes o patrullan sectores entre otros y 

por mencionar algunos.  

Propuesta   

Hasta hace algún tiempo, el desarrollo de la función policial, considerada 

más o menos moderna, implicaba el patrullaje rutinario y la respuesta reactiva a 

solicitudes de intervención y auxilio. Desde luego ello no solo implicaba una muy 

alta incidencia delictiva pues las corporaciones actuaban una vez que el delito se 

presentaba, por lo mismo, había pocas detenciones pues se llegaba al lugar cuando 

el delincuente, en la mayoría de los casos, ya se había retirado; pero 

adicionalmente estas situaciones poco a poco fueron implicando una 

desvinculación entre corporación y comunidad y la percepción por parte de ésta, 

de la ineficiencia de aquella. Para implementar de manera adecuada la solución 

propuesta y que los logros sean los esperados, se hace menester la integración 

teórica de características de diversos modelos de intervención policial. Por una 

parte, tomar elementos propios de la Policía orientada a la solución de problemas, 

también conocida por sus siglas en inglés como POP (problem oriented policing). 

Este modelo surge en 1979 con los trabajos del criminólogo Herman Goldstein 

que propone, por una parte, la recopilación de información de situaciones que, en 

general, pueda ser considerada detonantes de violencia y criminalidad y no solo 

de los delitos o aspectos relacionados con las actividades policiales; la 

información obtenida se analiza a fin de detectar conexiones entre incidentes 

presentes y pasados y cómo éstos se han abordado haciendo una evaluación del 

resultado para definir soluciones eficaces,5  pudiendo quedar éstas fuera de la 

esfera policial pero no de un enfoque de prevención situacional. 6Para Goldstein, 

                                                             
5 Pongamos un ejemplo: a) se registra una alta incidencia de hechos viales entre particulares con daños en 

propiedad ajena, lesionados y fallecimientos como resultado; los fines de semana y en horarios posteriores a las 

22:00 horas. Podemos identificar entre los factores detonantes, la ingesta de alcohol y la conducción de vehículos 
bajo el influjo de éste. Como posibles acciones señalamos una mayor presencia de policía de tránsito; promoción 

de conductores designados; limitación en la venta de alcohol a partir de ciertos horarios; implementación de 

trasporte público especializado para zonas de tráfico recreativo o turístico y campañas de concientización en 
medios de comunicación.   
6 Ante un aumento considerable en robo de vehículos, posiblemente no sea una respuesta viable el incremento 

en el patrullaje, incluso hasta por limitaciones de la propia institución por cuanto al equipamiento o estado de 
fuerza disponible, pero si, medidas que obstaculicen y dificulten el delito como candados de seguridad en el 

volante, inhibidores de funcionamiento del motor, geolocalizadores, espacios físicos iluminados, etc.  
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lo importante en la actividad policial no era la cantidad de detenciones realizadas 

o incluso el tiempo de respuesta en las llamadas solicitando auxilio; aspectos que 

en aquel entonces se utilizaba para medir la eficiencia institucional, sino más bien, 

al entender que los incidentes reportados solo son resultado del problema de 

fondo, es a éste donde el policía debe dirigir su intervención; constantes llamadas 

representan un patrón que debe considerarse como un problema que afecta a las 

personas y que por tanto requiere propuestas de solución de parte de los oficiales 

de policía.   

 

Ahora bien, en el año 2000, la Association of Cheif Police Offciers, ACPO 

por sus siglas en inglés, presentó el modelo de intervención policial guiada por la 

inteligencia o Intelligence-led policing (Newburn, T. 2007), una estrategia que 

aumenta considerablemente la recopilación de información delictiva para 

implementar una eficiente distribución de recursos policiales en el combate a los 

delitos y la violencia. La inteligencia policial7 es un enfoque que se desarrolló 

originalmente en el Condado de Kent,8 hacia el sureste de Londres como una 

respuesta a la búsqueda de nuevas estrategias orientadas a hacer más efectiva la 

función policial, privilegiando la información que diversas fuentes aportaban a la 

policía. El análisis de información incluye tipos de delito, su distribución 

geotemporal, modus operandi y perfiles delictivos y victímales entre otros datos, 

lo que permite definir patrones de riesgo que ayudan en la previsión de grupos 

vulnerables (víctimas y delincuentes) y dónde y cuándo se puede presentar el 

delito.   

La vigilancia o patrullaje basado en la inteligencia se implementó con 

mayor frecuencia a partir de los ataques terroristas de septiembre de 2001 en 

Estados Unidos de Norteamérica, y si bien ante estos, la policía de Nueva York 

creo la Oficina de Inteligencia, lo cierto es que, cada vez, departamentos policiales 

de menor tamaño, utilizan este modelo operacional.  

Esta forma de abordaje de la delincuencia funciona a partir del 

aprovechamiento de la información obtenida de diversas fuentes8 , implica la 

utilización de tecnología y desde luego fortalece los vínculos participativos entre 

                                                             
7 Definiremos la inteligencia policial como la facultad que permite a una institución de policía, obtener, entender, 

procesar y utilizar información, para el combate a la criminalidad, los delitos y la violencia. 8 Posteriormente y 

a propuesta de la ACPO, se implementó en las corporaciones de Reino Unido, bajo el nombre de Modelo de 

Inteligencia Nacional o NIM por sus siglas en inglés.   
8 No se dejan de lado las fuentes tradicionales utilizadas por la policía (entrevistas a testigos, víctimas, posibles 

delincuentes, revisión de archivos periodísticos o policiales, etc.) sino al contrario, se hace una metodología de 

análisis y discriminación de la información que se obtiene, pero se amplía la búsqueda de datos a otras bases no 

tradicionales y es recurrente, además, la utilización de tecnología.  
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comunidad e institución policial.  Para una eficiente implementación del modelo 

policial sustentado en la inteligencia es menester, por tanto, la creación o en su 

caso el fortalecimiento de las áreas de análisis delictivo existentes en las 

corporaciones. Partimos de la afirmación de que, en la función policial, la 

información se constituye en el fundamento operacional.  En el proceso de la 

obtención, análisis, discriminación y utilización de la información se debe regular 

sobre la seguridad y custodia de los datos; unificación de valores y datos a 

registro;9 las fuentes de obtención; usuarios de la misma (personas); objetivos de 

uso y redes de vínculos.  

Ahora bien, se propone la utilización de características de los modelos de 

abordaje policial antes mencionados (POP y ILP) cuya variante más significativa 

es que en la primera, la información recopilada incluye todos los datos 

relacionados con situaciones que pudieran vincularse en determinadas 

circunstancias con aspectos policiales o detonantes de delitos y no solo lo 

relacionado con la delincuencia, como en la segunda. Conforme a lo anterior, la 

inteligencia policial se utiliza como un instrumento para proveer de la información 

necesaria para generar respuestas operativas a determinadas problemáticas 

específicas, mediante un proceso cíclico que incluye la recolección, evaluación y 

discriminación, análisis, interpretación y por último la difusión para su 

explotación mediante estrategias de abordaje o intervención policial. Se concluye 

el proceso con la evaluación de los resultados.  

Un instrumento muy útil en el desarrollo de la estrategia es la metodología 

SARA por sus siglas en inglés. Este modelo se desarrolla en cuatro pasos: 

Escanear, Analizar, Responder y Evaluar (Scanning, Analysis, Response, 

Assessment).   

Se inicia con la identificación de problemas11 relativos a la función policial 

y la posible vinculación entre aquellos que, siendo aislados, presentan ciertas 

características comunes (tipo de delito, mecánica de ejecución, georeferencia, tipo 

de víctima, etc.) así como su jerarquización. A continuación, es necesario recopilar 

información sobre el problema definido y analizarla, en esta etapa es importante 

encontrar las posibles causas del mismo y las condicionantes previas y posteriores 

mediante la utilización de diversas fuentes de información internas y externas; de 

igual manera se identifica la forma en que tradicionalmente se ha abordado. En la 

respuesta, la corporación define la estrategia que implementará para dar solución 

                                                             
9 En la práctica es común que haya una diversidad de criterios para registrar conductas iguales: Por ejemplo, el 

delito de robo de interior vehículo luego se puede registrar como otros delitos patrimoniales. 11 Los definimos 

como cualquier situación o condición que implique un riesgo o amenaza al orden público o produzca 

sentimientos de inseguridad en las personas.  
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a la problemática planteada, incluso revisando las desplegadas en otras 

corporaciones ante problemáticas similares. Finalmente, el proceso se concluye 

con la evaluación de resultados y como mencionamos antes, al abordar la fase 

administrativa de control, revisar los resultados nos permite determinar si los 

objetivos se cumplieron o si, por el contrario, la respuesta dada al problema no es 

la adecuada o siéndolo, en su implementación no se siguieron los pasos correctos. 

Ello permite replantear las estrategias. Será muy útil hacer una perfilación de 

cuadrantes,10 que, si bien no es nueva en la función policial, si lo es que aquellos 

sean determinados en función de la capacidad de respuesta institucional que las 

conductas delictivas que se generan en los mismos requieren.   

 

La delimitación de las zonas tiene como base, en algunos casos el estado de 

fuerza disponible, pero en la gran mayoría se consideran aspectos  geográficos11 

(número de cuadras, calles rectas, colonias específicas, límites naturales como 

barrancos, cerros o ríos), lo que no es conveniente como único criterio, en opinión 

de O. W. Wilson (ob. cit.) y con el que coincidimos, toda vez que no se puede 

abordar de manera homogénea al fenómeno delictivo pues en cada zona habrá 

diversas manifestaciones criminales, incluso en los sectores que la conforman y 

por tanto la respuesta institucional, deberá ser diferente.  

Por ello, la sectorización o división geográfica de las áreas a patrullar, no 

puede ser arbitraria. En su definición se deben tomar en cuenta otros aspectos 

además de solo los factores criminógenos; entre ellos podemos mencionar, como 

ya dijimos, la topografía, (arroyos, ríos, pendientes muy pronunciadas, colonias 

con difícil acceso, zonas sin pavimentar o río o pendientes muy pronunciadas o 

colinas, etc.); existencia de grupos organizados (políticos, de asistencia, 

sindicatos, etc.); clima (zonas tendientes a inundarse en lluvias, nieve que dificulte 

la circulación, niebla, etc.); tendencias de crecimiento poblacional o industrial; 

grupos étnicos o ideológicos (raza, religión, etc.); requerimientos de servicio 

policial (llamadas constantes, solicitudes en condiciones específicas); y capacidad 

de respuesta institucional (estado de fuerza, equipo, nivel de respuesta, capacidad 

de desplazamiento, etc.); entre otros.  

Adicionalmente proponemos la utilización de la cartografía policial. No 

debemos pasar por alto que el delito se presenta cuando confluyen víctima y 

                                                             
10 En algunas corporaciones se conocen como zonas, polígonos, sectores. Se refiere al espacio geográfico 

asignado a una o varias unidades policiales para su vigilancia y atención.  
11 Cuadricular, en el sentido estricto del término, las zonas de vigilancia, deja de lado otros factores determinantes 

para establecer características delictivas específicas.   
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victimario, en un espacio geográfico y temporal específico. Al igual que la 

delimitación y asignación de cuadrantes para la vigilancia policial, la cartografía 

policial tampoco es un elemento nuevo en los modelos policiales. El primero en 

elaborar mapas del delito fue André-Michel Guerry, en Europa, en el año de 1832.  

La mayoría del mapeo delictivo, también llamado georeferencia delictiva, 

se refiere a una distribución espacio temporal del delito, lo que permite no solo el 

análisis en el desarrollo histórico conductual sino la presunción de patrones 

criminales, por lo que es importante que una vez que se han determinado los 

niveles de violencia y la respuesta que requieren y se haya elaborado la 

distribución zonal respectiva, de manera adicional es oportuno que dicha 

información sea graficada mediante mapas. El analista delictivo podrá observar 

entonces la dinámica criminal.   

En 1994, la policía de Nueva York modificó los modelos de intervención 

policial para permitir a las llamadas comisarias, la toma de decisiones de 

operación, basado en la explotación sustentada en la información policial 

registrada en el sistema denominado Computer Statistics conocido también por 

sus iniciales como CompuStat, como número de denuncias, intervenciones 

policiales, modus operandi, respuesta policial, ubicación, tiempo y lugar del delito 

(VARONA, 2012). En particular podemos mencionar que, Plataforma México, 

utilizado en el Sistema Nacional de Seguridad Pública integra entre su 

información, el Sistema de Información Geográfica con diferentes capas de datos 

que provienen de la intervención policial de los tres órdenes de gobierno y que ha 

sido registrado mediante el Informe Policial Homologado. Esta información 

incluye entre otros, la hora de llamada, el tipo de reporte, tipo de delito, 

detenciones, víctimas, testigos, lugar del evento, aseguramientos, puestas a 

disposición, policías intervinientes, cadena de custodia, niveles de fuerza 

utilizados. Mediante estos registros, la cartografía utiliza modernas tecnologías de 

la información y de la comunicación para utilizarse en la prevención del delito, la 

decisión de estrategias operacionales y la contención delictiva.  

Conclusiones  

Implementar modelos de intervención policial basados en la inteligencia, en 

ocasiones llamados también, en opinión nuestra incorrectamente12, patrullaje por 

                                                             
12 Se parte del supuesto de que, la corporación tiene una serie de objetivos (disminuir el delito, aumentar las 
detenciones, etc.) entonces, si definimos las metas que se quieren lograr en cada objetivo, encaminamos las 

acciones institucionales al logro de esas metas; por su parte el abordaje basado en la inteligencia permitiría 
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objetivos, implica que la corporación genera una extensa red de fuentes de 

información que una vez analizada, se convierte en inteligencia para operar15.  

Párrafos antes mencionamos que es importante definir el problema que 

queremos abordar, no basta solo saber que en la comunidad se presenta un 

problema delictivo o de violencia; es importante que se identifiquen las causas del 

mismo y las posibles soluciones. Cuando hemos definido el problema, a 

continuación, debemos establecer qué queremos hacer con ese problema, es decir 

la meta a lograr, definiendo a continuación las estrategias eficientes para ello.   

La implementación de esta integración teórica de modelos de intervención 

(Policía orientada a la solución de problemas y la basada en la inteligencia) implica 

también un cambio en el paradigma en la toma de decisiones institucionales pues 

al desarrollarlo, el policía desarrolla un fuerte vínculo comunitario y la obtención 

de información le obliga a la toma de decisiones de manera directa lo que permite 

una trasparencia en la rendición de cuentas y evita la duplicidad de funciones.  
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